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…Uno no se muere directamente de recibir todas estas agresiones, 
pero sí pierde una parte de sí mismo. Cada tarde, cuando uno vuelve 

a casa desgastado, humillado y hundido. Resulta difícil recuperarse…

…Cuando un superior en la jerarquía aplasta con su poder a sus 
subordinados, la agresión es más evidente. Con mucha frecuencia, un 
“jefecillo” se revaloriza de esta manera. Para compensar la fragilidad 

de su identidad, necesita dominar, y lo hace tanto más fácilmente 
dado que sus subordinados, temiendo el despido, no tienen otra 

elección que la de padecer su dominio…

Marie-France Hirigoyen
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1. Introducción y objetivos argumentales

En el presente trabajo se exponen las situaciones de violencia 
laboral e institucional, como el acoso moral y el mobbing (término 
inglés con que se resume el acoso laboral), o las prácticas antisin-
dicales en la Municipalidad de Avellaneda durante los años 2014, 
2015 y 2016, intentando encadenar cada uno de estos conceptos a 
fin de demostrar con datos concretos que no pueden ser cataloga-
dos como acciones aisladas ni conductas acentuadas, sino que se 
trató de establecer un sistema organizado para instalar el miedo 
por medio de todos estos mecanismos de violencia institucional y 
laboral, a los que se sumaron acciones  planificadas sobre la estruc-
tura de la representación sindical con el fin de debilitarla, con una 
clara finalidad política: el control y la dominación social sobre la 
planta de empleados y el clientelismo político sobre ella.

Para tratar de alcanzar tales fines se analizará, en primer lu-
gar, la manera, puntualizando cada una de las variables con que 
se preparó el terreno con el fin de poner en marcha el sistema. 
Y en segundo lugar, los mecanismos utilizados para implementar 
su funcionamiento. Esto nos dará la posibilidad de esbozar nuevas 
categorías tendientes a definir globalmente el proceso descripto. 
Se acompañará cada una de las variables en cuestión con su corres-
pondiente plataforma documental.
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2. Construcción del escenario

Las variables a analizarse a continuación tienen, como se podrá 
observar, una minuciosa construcción previa a la implementación 
del sistema. Representan las bases necesarias para que los meca-
nismos de implementación funcionen con éxito. En el momento de 
su desarrollo fueron interpretadas como agresiones a la represen-
tación sindical o situaciones aisladas entre sí, propias de la estruc-
turación de las relaciones laborales en el Municipio.

2.1. Debilitamiento de la organización sindical

Es indispensable aclarar, antes que nada, cómo es el sistema 
organizativo de servicios y prestaciones de la organización sindi-
cal. Por un lado, existe la Obra social de carácter sindical (OSP-
MA-Obra Social del Personal Municipal de Avellaneda), que recibe 
aportes y contribuciones de Ley y que brinda las prestaciones de 
salud completas (PMO-Programa Médico Obligatorio) en principio, 
aunque en este caso en particular, brinda servicios por encima del 
mismo PMO. Por otro lado, el Sindicato de Trabajadores Munici-
pales de Avellaneda (STMA) que, además de ejercer la administra-
ción de la Obra social, ejerce la representación bajo la Personería 
gremial N.º 681 expedida por el Ministerio de Trabajo de la Nación 
en el año 1964. Este último percibe, mediante la Municipalidad de 
Avellaneda, en su calidad de agente de retención impuesto por la 
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Ley 23.551, el aporte de los trabajadores, llamado “cuota sindical”. 
Por medio del mismo empleador, mediante código de descuento, 
recibe el pago de los servicios y prestaciones que ofrece a sus afi-
liados, como Turismo (incluido el hotel propio en Cosquín), Re-
creación, Servicios de sepelio y otros. También el Sindicato posee 
Jardín maternal, Jardín de infantes, Escuela primaria y Centro de 
Formación Profesional.

Y por último está la Mutual de Trabajadores Municipales de 
Avellaneda (MUTRAMA), fundada por el propio STMA, que repre-
senta el sistema solidario de ayuda mutua que, a través de otro có-
digo de descuento, cobra la cuota mutual y los servicios que ofrece 
tales como: la farmacia a los afiliados de la Obra social, uso del 
hotel propio en Mar del Plata (Turismo), salones de fiesta propios, 
préstamos, compra de alimentos, electrodomésticos, muebles, in-
dumentaria y productos en general. Todo en cuotas y mediante el 
mecanismo de descuento de los haberes.

2.1.1.- Evasión de aportes sindicales y de la Obra social

En este marco, lo primero que intentará el Ejecutivo Munici-
pal es socavar el sustento económico de la organización sindical. 
Para ello comenzará una oculta tarea de evasión paulatina de apor-
tes tanto al Sindicato como a la Obra social. Ésta consiste en la 
no inclusión para el pago de aportes y contribuciones, los habe-
res por bonificaciones y horas extras1, en el caso de la Obra social, 
y como liquidaciones inexactas, siempre a la baja, de los aportes 
sindicales2. Esta maniobra fue advertida por los integrantes de la 
Comisión Directiva del Sindicato, y después de recolectar todas las 
1 Ver Anexo Documental 6.1.
2 Ver Anexo Documental 6.2.
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pruebas de la evasión, se hizo el reclamo judicial correspondiente. 
Como resultado de esto, tanto el Sindicato como la Obra social reci-
bieron fallos judiciales favorables por sumas millonarias. Los fallos 
son apelados sistemáticamente por el Municipio y son ratificados 
en cada instancia judicial y seguramente deberán ser abonados por 
la Municipalidad cuando se agoten esas instancias de apelación.

2.1.2. Quita de códigos de descuento

En paralelo a la evasión, desde el Ejecutivo Municipal se pone la 
lupa sobre los códigos de descuento de haberes mediante los cua-
les los trabajadores afiliados, con su consentimiento, abonan los 
servicios prestados por el STMA y la MUTRAMA. Los códigos de 
descuento permiten la retención directa desde el recibo de habe-
res, lo que facilita la continuidad de los servicios sociales a favor 
del trabajador municipal.

El primer intento de desfinanciamiento inmediato por quita del 
código de descuento se realizó sobre la MUTRAMA. Con fecha 1º 
de junio de 2014, llega a la Mutual una carta documento firma-
da por el Intendente3, que expresaba: “Por la presente comunico 
a Uds. que, a partir del 1º de Agosto del corriente, y previa dero-
gación del Decreto N.º 2884/88, se procederá a dejar sin efecto el 
código de descuento por medio del cual este Municipio debita, de 
las remuneraciones que perciben los trabajadores municipales afi-
liados a vuestra mutual, la cuota asociativa correspondiente”.

El Decreto Nº 2884/88 había otorgado dos códigos de descuento 
a la Mutual el 16 de agosto de 1988, uno para el cobro de la cuota 
mutual y otro para el cobro de servicios y prestaciones. Durante 26 
3 Ver Anexo Documental 6.3.
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años y de manera ininterrumpida, la Mutual había construido su 
sistema de ayuda mutual con los códigos de descuento sin la exis-
tencia de alguna observación o denuncia administrativa siquiera 
sobre su funcionamiento. La quita de estos códigos implicaba para 
la Mutual, de un día para el otro, el desfinanciamiento absoluto. 
No iba a poder hacer frente al pago del mantenimiento de sus in-
muebles ni de sus compromisos, no iba a poder pagar las remune-
raciones al personal, y le cortaba la cadena de servicios a los tra-
bajadores, fundamentalmente la provisión de medicamentos con 
el descuento de Ley y la posibilidad del pago en cuotas y la entrega 
de medicamentos de alto costo (VIH-oncológicos) de acuerdo con el 
convenio con la Obra social. 

Después de los cruces correspondientes de cartas documento, 
y dos meses sin código de descuento, cubriendo los gastos con el 
pago solidario de los asociados en la sede mutual, MUTRAMA pre-
sentó un amparo judicial que, después de ser sorteado para su de-
signación, fue recibido en el Juzgado Federal de Quilmes, el cual 
hizo lugar a una medida cautelar poniendo el énfasis en los ser-
vicios de salud alterados4. No contento con esto, el Departamento 
Ejecutivo trató de modificar el fallo apelando la medida, la que fue 
ratificada el 1º de septiembre de 2015 por la Cámara de Apelación 
en lo Contencioso Administrativo de La Plata, que dejó firme la me-
dida cautelar hasta tanto se resuelva la cuestión de fondo5.

También se realizó, casi en simultáneo, la quita del código de 
descuento que el Sindicato tenía a través de la Obra social. Con 
fecha 27 de abril de 2015, el Intendente firmaba el Decreto 1416, 
que de manera inmediata comunicaba con carta documento. El de-
4 Ver Anexo Documental 6.4.
5 Ver Anexo Documental 6.5.
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creto, en su artículo 1º, rezaba: “DÉJASE sin efecto, a partir del 
1º de Mayo de 2015, la retención de los importes mensuales en 
los haberes de los agentes municipales, que corresponden a cada 
uno de los servicios no obligatorios que presta la Obra Social del 
Personal Municipal de Avellaneda (OSPMA) a sus afiliados”6. Con 
el antecedente judicial marcado por el caso de la Mutual, el tema 
transitó prácticamente el mismo camino de amparo y medida cau-
telar, obteniendo los mismos resultados. Y es que si bien este úl-
timo decreto se firmó un mes antes, fue la Mutual la primera que 
acudió a la instancia judicial.

2.1.3. Fracaso y replanteo

Al tener que corregir los métodos de evasión de aportes y con-
tribuciones de Obra social y aportes sindicales, y al tener presente 
que tarde o temprano los juicios iniciados por esas causas, que la 
Municipalidad apela de manera permanente ante los fallos en con-
tra en cada una de las instancias judiciales, deberán ser abonados. 
Al tener que efectuar la devolución de los códigos de descuento 
por las resoluciones judiciales al respecto, y al observar que los 
objetivos de debilitamiento de las estructuras de representación de 
los trabajadores no habían alcanzado el éxito esperado, el Ejecuti-
vo Municipal realizó un replanteo en su estrategia para la obten-
ción de los fines que se había propuesto. Ya para principios de 2015 
puso en marcha los dispositivos necesarios con el fin de construir 
el escenario que le permita implementar un sistema mucho más 
complejo y elaborado que la simple evasión de aportes y el fracasa-
do intento de quita de los códigos de descuento. 

6 Ver Anexo Documental 6.6.
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2.2. La sanción de la Ley 14.656 de Relaciones Laborales 
y Negociación Colectiva de los Trabajadores Municipa-
les de la Provincia de Buenos Aires

Para noviembre de 2014, otro escollo amenazaba al Ejecutivo 
Municipal de Avellaneda en su intención de debilitar la estructura 
de representación de los trabajadores: se sancionaba la Ley 14.656 
en la Legislatura provincial.

La nueva ley tendría un plazo de casi seis meses para entrar en 
vigencia, con lo cual se mostraba como un problema a futuro. Esta 
ley establecía de manera obligatoria la estabilidad en el empleo, el 
derecho al salario mínimo vital y móvil, y la Negociación Colectiva 
Paritaria por comuna para establecer las relaciones laborales entre 
las municipalidades y sus trabajadores. Contaba con un Régimen 
Supletorio del Empleo Municipal que entraba en vigencia de no 
existir un Convenio Colectivo de Trabajo surgido de la mesa parita-
ria. La negociación colectiva era paritaria, esto implicaba una mesa 
de negociación conformada en partes iguales por el empleador y la 
representación de los trabajadores, con cinco miembros cada uno. 
El cambio era sustantivo. De la lógica unilateral del estatuto, las 
relaciones laborales en los municipios pasaban a manejarse por la 
lógica bilateral (y, por ende, más democrática) de la contractuali-
dad del Convenio Colectivo de Trabajo.

Esto implicaba, en el caso de Avellaneda, que el Ejecutivo Muni-
cipal iba a tener que sentarse a una mesa de negociación paritaria 
de igual a igual a discutir todo lo inherente a la relación laboral con 
el Sindicato de Trabajadores Municipales de Avellaneda (STMA). 
Algo a lo cual el Intendente municipal no estaba dispuesto.
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2.3. Cooptación y persecución de dirigentes sindicales

El Departamento Ejecutivo ya había comenzado su intento de 
cooptar dirigentes del Sindicato. Puso su foco en secretarios y 
miembros de la Comisión Directiva que no habían estado del todo 
conformes con el lugar que les había tocado en las últimas elec-
ciones realizadas en el gremio. También en algunos ex dirigentes 
del Sindicato que habían dejado su cargo debido al trasvasamien-
to generacional que se había realizado en la entidad gremial. En 
principio, este grupo de trabajadores sindicalizados formarían una 
agrupación para disputar la conducción del gremio en las próximas 
elecciones7. Hasta ahí, todo dentro de las reglas democráticas de 
la entidad. Pero las últimas elecciones habían sido realizadas muy 
recientemente y faltaban cuatro años para que se eligieran nuevas 
autoridades del Sindicato a través del voto directo de los afiliados.

A la par de esto, se ejercía una persecución sobre los dirigentes 
del Sindicato que no estaban dispuestos a ser cooptados por el De-
partamento Ejecutivo, que no estaban dispuestos a ser cooptados 
por “el patrón”. Muchas de estas persecuciones fueron presentadas 
y ganadas en la Justicia por el Sindicato bajo el amparo de la Ley 
23.551 de Asociaciones Sindicales8. También le quitaron las boni-
ficaciones al histórico dirigente Miguel Gadea, herido de bala en 
una represión en 2005 cuando el Sindicato reclamaba aumento de 
sueldo, mientras guardaba cama con carpeta médica en su casa a 
causa de la enfermedad terminal oncológica que se lo terminaría 

7 Ver Anexo Documental 6.7
8 Ver Anexo Documental 6.8.
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llevando9. Otros, como el paradójico caso de los trabajadores que 
integraban la Juventud de Trabajadores Municipales de Avellaneda 
(el espacio juvenil del Sindicato) y que a su vez eran miembros del 
Consejo Directivo de la Mutual de Trabajadores Municipales de Ave-
llaneda (MUTRAMA) y subsecretarios del gremio que directamente 
fueron cesanteados. Cuando el Sindicato reclamó el amparo sobre 
ellos derivado de la Ley 23.551, fueron reincorporados bajo un sis-
tema fraudulento de transitoriedad, y un mes después algunos, y 
otros en los meses posteriores, fueron cesanteados nuevamente10.

2.4. Fragmentación de la representación: los sindicatos 
del patrón

A los pocos meses y casi en simultáneo con el intento de quita 
de códigos de descuento realizado por la Municipalidad, el Inten-
dente otorgó dos nuevos códigos de descuento a dos nuevas entida-
des en la ciudad.

Por un lado, aquel grupo de dirigentes descontentos dentro del 
Sindicato renunciaron a su cargo y a su afiliación al Sindicato y 
en simultáneo crearon, con la asistencia financiera, administra-
tiva y operativa del Municipio, un nuevo sindicato: UMA (Unión 
de Municipales de Avellaneda). En menos de un mes contaba con 
acta de fundación y nómina de autoridades provisoria y subsidio 
de la Municipalidad para el alquiler de su sede11. Pero aquí se sus-
citó un inconveniente producto del apuro. Se le otorgó el código de 
descuento a UMA y a algunos trabajadores se les retuvieron los 

9 Ver Anexo Documental 6.9.
10 Ver Anexo Documental 6.10.
11 Ver Anexo Documental 6.11.
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aportes bajo este concepto en el recibo de sueldo12. Pero cuando ne-
cesitaron ajustar la nueva entidad a requerimientos del Ministerio 
de Trabajo para intentar inscribirla, debieron cambiar el nombre a 
SUMA (Sindicato Único de Municipales de Avellaneda) y otorgar un 
nuevo código de descuento. Algunos trabajadores reclaman saber, 
desde entonces, qué fue de sus aportes a UMA y si ésta constituía 
una entidad legalmente conformada para el manejo del dinero y el 
otorgamiento del código de descuento. Los trabajadores tramitan 
un juicio por estafa.

El otro beneficiario del código de descuento, contra las previ-
siones de la Ley 23.551, fue la entidad sindical de los trabajado-
res del Estado Provincial UPCN (Unión del Personal Civil de la 
Nación). Esta entidad, al no contar con trabajadores municipales 
en la ciudad para ejercer la representatividad, fue llevada adelante 
por funcionarios municipales de la Planta política (a cargo de áreas 
dentro de la Dirección de Hábitat Social) monitoreados por sus au-
toridades seccionales, que no eran trabajadores municipales sino 
provinciales. Con el código de descuento, el Intendente les otorgó 
dos oficinas dentro del Municipio (una en el Palacio Municipal y 
otra en la Dirección de Higiene Urbana)13.

El primer mecanismo que intentaba implementar el Ejecutivo 
Municipal estaba a la vista. Les quitaba los códigos de descuento a 
las organizaciones que ejercían la representatividad y en simultá-
neo se los otorgaba a las nuevas entidades. Una estaría en dificulta-
des, cuando no imposibilitada, para mantener las afiliaciones, y las 
otras dos tendrían el campo libre para trabajar sobre esa situación. 
Pero los códigos de descuento de haberes habían tenido que ser 
12 Ver Anexo Documental 6.12.
13 Ver Anexo Documental 6.13.
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devueltos por vía judicial y las nuevas entidades no tenían suerte 
con las afiliaciones que buscaban.

2.5. Identificación y seguimiento de trabajadores en 
redes sociales

También empezó a circular el rumor de que en la secretaría pri-
vada del Intendente se había montado un dispositivo que realizaba 
la identificación y seguimiento de los trabajadores en la redes so-
ciales, fundamentalmente en Facebook. Trabajadores que ejercían 
funciones en oficinas aledañas empezaban a expresar su preocupa-
ción por la elaboración de carpetas de informes de las capturas de 
pantallas de redes sociales impresas y destacadas con resaltador 
en las frases y comentarios observados. En un primer momento, 
la situación pareció inverosímil, pero el correr del tiempo y la per-
secución montada posteriormente, en la cual se utilizó la informa-
ción obtenida del seguimiento en las redes de manera concreta, 
ratificaron la existencia de tal dispositivo.  
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2.6. Los planes de vivienda para trabajadores 
municipales

En años anteriores a toda esta situación de conflicto [fines de 
2012], la Mutual de Trabajadores Municipales de Avellaneda (MU-
TRAMA) había conveniado con la Municipalidad y el Gobierno na-
cional la implementación de un plan de viviendas para trabajadores 
municipales. La problemática habitacional había sido identificada 
por los dirigentes de la Mutual (que a su vez eran dirigentes del 
Sindicato) como una de las falencias más graves que existía sobre 
la población de trabajadores municipales. Así, casi 1000 trabajado-
res se inscribieron y realizaron un censo habitacional en la sede de 
la Mutual. Toda esta información fue girada posteriormente a la 
Dirección de Hábitat de la Municipalidad con el fin de realizar un 
ordenamiento de prioridades sobre las mismas. Y si bien el proyec-
to conveniado nunca se llevó adelante, la Municipalidad entregó, 
junto a las autoridades de la Mutual, casi 200 viviendas provenien-
tes de los planes de Vivienda Social que se implementaban en el 
Municipio con fondos girados desde el Gobierno nacional.

Este dato deberá ser tenido en cuenta en dos direcciones para 
analizar posteriormente la implementación del sistema que trata-
remos de graficar. Por un lado, la construcción en el imaginario 
colectivo de los trabajadores municipales de que existía la posibili-
dad de que una vivienda le sea adjudicada, de hecho a casi 200 tra-
bajadores ya se les había adjudicada la suya. Y por otro lado, en la 
Dirección de Hábitat Social, la Municipalidad se quedaba con toda 
la información de cuáles eran los trabajadores que necesitaban 
solucionar su problema habitacional. Información que había sido 
recolectada con las mejores intenciones en la sede de la Mutual.
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2.7. La conformación salarial

Otra variable fundamental será la conformación salarial. En la 
Municipalidad de Avellaneda, el sueldo básico de un trabajador re-
presenta en la mayoría de las veces menos del 50% de su salario de 
bolsillo, de lo que cobra efectivamente. La composición integral del 
sueldo se puede dividir en salario básico y distintas bonificaciones 
que se calculan de manera proporcional al salario básico. Muchas 
de éstas son obligatorias, como la Antigüedad y las bonificaciones 
por título secundario y universitario. O el caso de las bonificacio-
nes remunerativas que se establecen como aumento de sueldo en 
condición de sumas fijas con la intención de que el incremento del 
salario básico no aumente proporcionalmente los demás concep-
tos. Otras bonificaciones, como las de Computación, las de Jornada 
Extendida o Sexta Jornada, se calculan sobre un proporcional del 
básico pero se otorgan por razones de servicio de manera discre-
cional por parte de la patronal. En este último grupo también se 
ubican los pagos de horas extras. 

Esta conformación salarial se fue estructurando deliberada-
mente para utilizar las bonificaciones de otorgamiento discrecio-
nal y las horas extras como variables de ajuste sobre los trabajado-
res. Veamos un ejemplo que lo puede graficar mejor (en las copias 
de los recibos de sueldo que veremos se borraron los datos del titu-
lar para prevenir represalias sobre ellos. Sin perjuicio de esto, las 
copias originales están a disposición de quien quiera corroborar lo 
que aquí presentamos): 
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Este recibo de sueldo es de agosto de 2015, meses previos a la 
implementación del sistema que intentamos graficar. Podemos 
observar que el trabajador cobra $ 3714 de sueldo básico más $ 
1007,50 de bonificación retributiva. Lo que da un total de $ 4721,50 
de sueldo, que nadie le puede quitar. Pero a su vez, cobra entre los 
dos conceptos de horas extras la suma de $ 3495,20, que se le pue-
den quitar de un mes para el otro por razones de servicio. En este 
caso, el descuento de $ 2500 que se le realizaba bajo el concepto 
“REC.PIL MIN. 8/2015” le era reintegrado por convenio con el Mi-
nisterio de Trabajo. En síntesis, el sueldo de bolsillo, el neto que 
cobraba, tenía una conformación tal que más del 40% del mismo 
podía ser quitado arbitrariamente de un mes para el otro.

Obsérvese el detalle en la parte inferior del recibo, el ofreci-
miento de Jardín maternal gratuito para los trabajadores. Esto, 
que en principio parecía una cuestión loable, perseguía la finalidad 
de romper el lazo que tenían los trabajadores con el Sindicato y que 
enviaban a sus hijos al Jardín maternal, ofreciendo algo que los tra-
bajadores ya tenían y quitándoles lugar en los Jardines maternales 
de la Municipalidad al resto de los habitantes no municipales. Ana-
licemos otro caso:
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Aquí el trabajador cobra $ 3125 de básico, que con los descuen-
tos de ley se transforman en $ 2593,75 de sueldo neto, de bolsillo. 
Pero por recibo de sueldo adicional cobra $ 2272,73 de horas xtras 
que, con los descuentos de Ley, se convierten en $ 2204,55 de co-
bro neto. Así termina cobrando en mano $ 4866,48, de los cuales 
casi el 50% le puede ser quitado arbitrariamente.

Detengámonos en cuatro casos más que datan del año anterior 
y algunos contienen también la liquidación de la cuota del SAC 
(Sueldo Anual Complementario) conocido como “aguinaldo”:
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En este recibo se puede observar que mientras de básico el tra-
bajador cobra $ 2635,62, de horas extras cobra $ 2470,45. Veamos 
otro:
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Aquí el monto por horas extras directamente supera al sueldo 
básico. Mientras de básico figura $ 2376,91, por concepto de horas 
extras se observan $ 2876,06. Observemos uno peor:
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En este caso el trabajador cobra, además de horas extras, boni-
ficaciones de Jornada Prolongada y Sexta Jornada. Así, mientras de 
sueldo básico cobra $ 2635, 62, en la sumatoria de bonificaciones 
y horas extras cobra $ 4331,35 (Sexta Jornada $ 944,60, Jornada 
Prolongada $ 1892,98, y horas extras $ 1493,77). Si todas estas boni-
ficaciones por tiempo extra hubiesen sido de real cumplimiento, el 
trabajador en cuestión solo habría tenido tiempo para dormir fuera 
de su desempeño en la Municipalidad. Analicemos el último caso:
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Aquí el trabajador cobra $ 2317,21 de sueldo básico y $ 4325,68 
de horas extras ($ 2320 en horas extras al 50% y $ 2005,68 en ho-
ras extras al 100%).

Lo que agravaba esta situación es que las horas extras eran 
utilizadas para terminar de conformar un sueldo de bolsillo que 
esté por encima de lo que cobraban los planes sociales. Y es que 
el sueldo de un trabajador municipal estaba tan bajo como éstos. 
Se empezó a hacer costumbre en la Municipalidad que todos los 
trabajadores cobren horas extras o Jornada Prolongada o Sexta 
Jornada, no como una cuestión de necesidad de servicio, sino casi 
como forma compositiva del sueldo neto, del salario de bolsillo. In-
cluso, a quien no cumplía con el trabajo de esas horas extras, se le 
otorgaban igual, con la intención de aumentar un sueldo de carac-
terísticas indigentes. 

Hemos presentado estos seis casos como testigo de un compor-
tamiento general que se repite en la mayor parte de las liquidacio-
nes de sueldo de la Municipalidad. Podríamos detenernos también 
en la inequidad de los montos que cobran de sueldo los trabajado-
res, lo que habla seguramente de los sueldos más bajos del país. 
Pero esto es una constante en la mayoría de las municipalidades y 
no es la discusión necesaria a los fines de este trabajo. Sí lo es, en 
cambio, la manera en que se fue, casi por usos y costumbres, esta-
bleciendo la estructura en la conformación salarial, en la cual las 
horas extras pasaron a tomarse como parte del sueldo y no como 
“extras”. 

Y es que las horas extras y las bonificaciones son derechos de 
los trabajadores, pero utilizadas fraudulentamente como dádivas 
pueden ser el pilar de un sistema clientelar. 
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Aclaremos que los montos salariales siempre se encuentran 
por debajo de la línea de pobreza y, más aún, del cálculo de la Ca-
nasta Básica. También por debajo del salario mínimo, vital y móvil. 
El sueldo básico, incluso, por debajo del límite de la indigencia.

Durante años, el Sindicato reclamó un sinceramiento salarial, 
que consistía en aumentar el salario básico sobre la base de la Ca-
nasta Básica, negándose a aumentos porcentuales en todos los con-
ceptos (básico y remuneraciones), para evitar que se siga agudizan-
do la conformación salarial fraudulenta.

2.8. Informalidad y precarización laboral

El marco general del escenario se define por sí en una gran cua-
si informalidad laboral que también coacciona, y que fortalece el 
concepto de precarización laboral imperante en toda la estructura 
del empleo municipal. Esta cuasi-informalidad se plantea de tres 
maneras bien marcadas.

En primer lugar se utilizan formas fraudulentas de contrata-
ción laboral tales como: becarios, locaciones de servicios y obra 
con pago a través de monotributo o muchas veces disfrazadas 
como horas cátedra. En algunos momentos, también a través de 
pasantías laborales. La mayoría de estos conceptos tienen como 
modalidad encubrir  la relación de dependencia faltando a todas las 
obligaciones patronales (aportes previsionales y sociales, ART, se-
guros, etc.) e invisibilizarlos a los fines del registro laboral público. 
En todos los casos prestan servicios en dependencias municipales 
y desarrollan tareas similares a los trabajadores de Planta.

En segundo lugar, la utilización de planes sociales para el des-
empeño de tareas correspondientes a la Planta de trabajadores mu-
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nicipales formales. Así se transforma un plan de inserción laboral 
en la economía solidaria, como las cooperativas y sus cooperativis-
tas, en una herramienta de la precarización, con un gran compo-
nente de relación clientelar.

Por último, el grupo de trabajadores agrupados en la denomi-
nada “Planta temporaria” son, en su mayoría, los  mal llamados 
“mensualizados”, por el mecanismo de renovación mensual de su 
contrato y vínculo laboral. Los trabajadores asignados a esta cate-
goría, si bien perciben sueldos formales con sus correspondientes 
cargas previsionales y sociales, no gozan de estabilidad en el em-
pleo, y su continuidad laboral depende de la decisión unilateral del 
Ejecutivo Municipal de renovar su nombramiento todos los meses. 
Es normal el cese del vínculo laboral por razones de servicio, lo que 
priva al trabajador de toda protección contra el despido arbitrario. 
Esto, agravado por la competencia judicial de los tribunales conten-
cioso-administrativos en lugar de los fueros laborales, hecho que 
vulnera principios consagrados en la Constitución.

Todo esto perfila un escenario de cuasi-informalidad laboral 
que, sin caer en exageraciones, en algunos momentos su volumen 
llegó a duplicar el de los trabajadores municipales formales. El tra-
bajador cuida su tarea por miedo a que su trabajo sea realizado por 
trabajadores cuasi-informales. La coacción desde la cuasi-informa-
lidad también se hace efectiva en las dependencias municipales.

Todos estos factores, la gran cuasi-informalidad laboral y la 
conformación salarial, dan la pauta de la exagerada precarización 
laboral, como un estado de situación en el trabajo que conlleva si-
tuaciones de inseguridad, incertidumbre y falta de garantías de 
condiciones socioeconómicas mínimas y suficientes para la super-
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vivencia digna, que caracteriza centralmente al empleo en la Mu-
nicipalidad. 

También es necesario aclarar que hasta la sanción de la Ley 
14.656, que le otorgó estabilidad plena a los trabajadores municipa-
les, los agrupados en la Planta permanente podían ser cesanteados 
unilateralmente y sin procedimiento sumarial alguno, utilizando 
los conceptos de disponibilidad relativa y absoluta que contenía el 
viejo estatuto derogado por la nueva Ley.
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3. Implementación (“La estocada final”)

Después de las elecciones del 25 de octubre de 2015, donde el 
Intendente municipal es reelegido, se pone en marcha la imple-
mentación del sistema. En el Gabinete Municipal se hablaba de que 
el propio Intendente habría dicho: “Ahora les voy a dar la estocada 
final”. 

3.1. El Decreto 3598 (infundir el terror, las listas negras)

Todavía no se había realizado el recuento de votos de la elección 
del 25, cuando con fecha 28 de octubre el Intendente firmó el De-
creto 359814. Para tener precisiones sobre dicho decreto se trascri-
be a continuación su parte resolutiva:

EL INTENDENTE MUNICIPAL

DECRETA

ARTÍCULO 1º: SUSPÉNDASE a partir del 1º de Noviembre del co-

rriente año, a todo el personal municipal, el otorgamiento de Ho-

ras Extras, Extensión Extra Laboral y Trabajo en Equipo, de acuer-

do a lo expuesto en el exordio del presente.

ARTÍCULO 2º: DÉJASE sin efecto a partir del 1º de noviembre del 

corriente año, la Bonificación por Computación, a todo el personal 

14 Ver Anexo Documental 6.14.
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municipal que la tenga asignada, en virtud de lo expuesto en los 

considerandos del presente.

ARTÍCULO 3º: DÉJASE sin efecto a partir del 1º de noviembre del 

corriente año, a todo el personal municipal, las extensiones hora-

rias asignadas como Jornada Prolongada y Sexta Jornada, en vir-

tud de lo expuesto en los considerandos del presente.

ARTÍCULO 4º: DÉJASE sin efecto a partir del 1º de noviembre del 

corriente año, las designaciones del personal jerárquico que revis-

tan carácter de interino, quienes en consecuencia se reintegran a 

sus cargos retenidos.

ARTÍCULO 5º: Cada Secretaría en forma inmediata deberá reali-

zar un exhaustivo análisis de misiones y funciones para la reasig-

nación de cargos jerárquicos interinos, extensiones horarias y bo-

nificaciones extraordinarias que, por razones de servicio, deberán 

ser consideradas en la actual planificación presupuestaria.

ARTÍCULO 6º: Regístrese, comuníquese y archívese.

Cuando los distintos artículos citan el exordio, se refieren a la 
siguiente causa que expresa el decreto al comienzo: “Que resulta 
necesario adoptar mecanismos que permitan brindar mayor efi-
ciencia a la inversión que, en materia de recursos humanos, viene 
realizando esta Municipalidad”. Es importante detenerse en el sin-
cericidio: mayor eficiencia de la inversión en recursos humanos. 
A los pocos días se empezarían a conocer cuáles eran los fines de 
esa búsqueda de eficiencia y para qué fueron eficientes los meca-
nismos que el decreto sostenía que era necesario adoptar.  

También es observable que en los considerandos del decreto ya 
se establece la reasignación de todos los conceptos de bonificación 
y cargos interinos: “Que cada Secretaría deberá presentar un pro-
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grama basado en razones de mejor servicio, que determine la perti-
nencia de reasignar las referidas bonificaciones y la asignación de 
interinatos en las áreas y actividades que lo exijan”15.

Este decreto circuló inmediatamente por toda la Municipalidad 
infundiendo el miedo, generando angustia y, en algunos casos, des-
esperación. Sobre la base de la conformación salarial ya expuesta, 
se realizaba una reducción promedio del 50% del sueldo de bolsillo 
de manera tajante e inmediata. De un día para el otro. La devolu-
ción de la mitad del sueldo quitado quedaba “flotando” en la posible 
reasignación. En simultáneo, y acompañando la difusión del propio 
decreto, circularon velozmente las listas negras con destino a cada 
Secretaría. En ellas se informaba quiénes eran los trabajadores afi-
liados al Sindicato. La reasignación tendría un precio, el terror 
estaba sembrado.16

3.2. Mecanismo de extorsión sobre el miedo: el apriete 
liso y llano

El sistema contaba con una planificación tal y fue tan velozmen-
te implementado que dejó a la entidad gremial sin poder de res-
puesta inmediata. Cuando el Sindicato se preparaba para realizar 
las asambleas en los lugares de trabajo y el Plenario de Delegados 
empezaba a discutir de qué manera hacer frente a lo que parecía 
un ajuste salvaje, los trabajadores eran abordados con el apriete 
liso y llano en cada una de las dependencias municipales adonde 
habían llegado las listas negras.

15 El resaltado en esta cita corresponde al escritor.
16 Ver Anexo Documental 6.15.
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Cada director de área, por directiva de cada una de las secreta-
rías, citaba a los trabajadores que figuraban en las listas negras y 
les planteaban lo siguiente: Para mantener (o que le sean “reasig-
nadas”) las horas extras y demás conceptos que había quitado el 
Decreto 3598 debían desafiliarse del Sindicato.

Pero también había sido planificado el mecanismo. La desafilia-
ción es un trámite personal que debe realizarse concurriendo a la 
sede sindical y manifestarlo por escrito como declaración jurada. El 
Ejecutivo Municipal decidió no correr el riesgo de que los trabaja-
dores concurran al Sindicato y cambien de opinión, o que el gremio 
tenga la posibilidad de reunir esa masa crítica de bronca en todos los 
trabajadores apretados. Por eso el apriete liso y llano se completaba 
con la directiva: de manera inmediata los trabajadores debían diri-
girse a la oficina de Personal de la Municipalidad donde se le haría 
firmar la carta documento y se abonarían las costas de su envío.

Sobre los trabajadores que demuestran disconformidad o se re-
sisten al apriete, además de la no reasignación de bonificaciones 
y extras, comienza un acoso permanente con centro en el aisla-
miento, no otorgamiento de tarea, maltrato, traslados, etc. Todo 
tendiente a romper la resistencia demostrada17.

3.3. Centro de operaciones: la oficina de Personal

Así, la oficina de Personal se transformó en el Centro de opera-
ciones del sistema18. Cuando el trabajador arribaba era abordado 
con toda la documentación preparada. El trabajador era intimado 
a firmar la carta documento de desafiliación y ésta era enviada in-

17 Ver Anexo Documental 6.16.
18 Ver Anexo Documental 6.17.
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mediatamente. Además se le hacía firmar la afiliación a algunos de 
los dos sindicatos que el Ejecutivo Municipal había preparado para 
disgregar y fragmentar la representación. Y así los iban dividiendo: 
uno para vos, uno para él. Las afiliaciones se conseguían en una 
especie de mesa de tortura de la oficina de Personal.

La extorsión y el apriete ejercido desde la oficina de Personal 
era bastante integral. Cuando el trabajador se reusaba a desafiliar-
se del Sindicato también se lo amenazaba con posibles traslados o, 
en el caso de los trabajadores que no formaban parte de la Planta 
permanente y no gozaban de estabilidad, se los amenazaba direc-
tamente con la posibilidad de perder el trabajo. 

Llegó hasta la absoluta insensibilidad. A un trabajador que 
sufría la desgracia de tener a su hijastro con una patología onco-
lógica y que se rehusó a desafiliarse le expresaron en medio del 
apriete: “Y tenés que dejar de sacarte fotos en Facebook con los del 
Sindicato porque cuando vos tenés que retirarte antes del trabajo 
para llevar a tu hijo al hospital nosotros no te decimos nada ni te 
descontamos las horas…”. El relato de esta situación por parte del 
trabajador en el Plenario de Delegados del Sindicato alertó a sus 
dirigentes de la gravedad de lo que estaba sucediendo. También 
ponía de manifiesto que todas las sospechas y denuncias que se ha-
bían recibido sobre el seguimiento a los trabajadores en las redes 
sociales gozaban de veracidad. 

3.3.1. La persecución desde Hábitat Social

También y en simultáneo, desde la oficina de Personal se de-
rivaba a la Dirección de Hábitat Social a los trabajadores que se 
habían inscripto en el Plan de Viviendas para Trabajadores Munici-
pales en la Mutual. Allí se ejercía la misma presión y apriete: sólo 
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serían adjudicadas las viviendas a los trabajadores que se desafi-
lien del Sindicato mediante la carta documento y se afilien a alguna 
de las otras dos entidades, aunque ahí UPCN sacó más provecho de 
la situación. Así, las viviendas que se construían con fondos públi-
cos también eran utilizadas como variable de ajuste en la mesa de 
tortura psicológica.

3.4. Desafiliación masiva compulsiva y cartas docu-
mento apócrifas

Comenzaron a llegar de manera masiva al Sindicato las cartas 
documento de desafiliación. Todas confeccionadas de la misma 
manera y con el mismo texto escrito de manera impresa, ningu-
na confeccionada de puño y letra19. En el gremio, la desorientación 
fue generalizada, y el poder de reacción, tardío. El golpe, por un 
tiempo, dejó inmóvil a la estructura sindical, que no encontraba la 
forma de contrarrestar semejante mecanismo. 

Comenzaron a acercarse trabajadores que expresaban que no 
habían dado su consentimiento ni puesto su firma en las cartas do-
cumento para desafiliarse. Así, la primera acción del Sindicato fue 
contestar las cartas documento expresando que los trabajadores de-
bían concurrir a la sede gremial a fin de corroborar lo expresado en 
ellas. Así se logró identificar a muchos más trabajadores que soste-
nían que no habían firmado para desafiliarse. Pero de todas formas, 
el Ejecutivo Municipal dejaba de enviar los descuentos. De las más 
de 600 cartas documento que llegaron en dos meses, no más de 10 
trabajadores se acercaron al Sindicato a ratificar su desafiliación.

19 Ver Anexo Documental 6.18.
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Al tiempo, otra irregularidad fue identificada. Los trabajadores 
no iban a la sucursal del Correo Argentino a despachar la carta 
documento como marca la Ley. Esto se corroboró al realizar un 
análisis exhaustivo de todas las cartas documento que llegaban. To-
das las que correspondían a un día eran despachadas en la misma 
sucursal y por el mismo empleado, cuando en las sucursales del 
Correo se atiende a través de varias ventanillas y por orden de lle-
gada. O todos los que mandaban la carta Documento casualmente 
les tocaba con el número de llegada la misma ventanilla y la despa-
chaban con el mismo empleado del Correo, o en este lugar se había 
abierto una ventanilla exclusiva para despachar desafiliaciones al 
STMA. Obviamente, ninguna de las dos opciones es probable.

No está claro todavía si un empleado del Correo despachaba las 
cartas documento en la oficina de Personal de la Municipalidad o 
si allí se juntaban las cartas y se despachaban todas juntas en el 
Correo. Cualquiera de las dos hipótesis goza de ilegalidad. Por ello, 
desde el Sindicato se recurrió a la justicia en tres sentidos: 1) por 
práctica antisindical desconociendo las desafiliaciones que no fue-
ron ratificadas de manera personal en su sede ante la ilegalidad 
del acto administrativo y la posibilidad de no veracidad de ellas, 2) 
por daños y perjuicios económicos ante montos de afiliación que el 
Departamento Ejecutivo dejó de girar a la entidad sin corroborar 
su veracidad y ante posible ilegalidad en su forma, y 3) por mal 
desempeño de funcionario público a los responsables identificados 
de la Municipalidad y a la sucursal del Correo Argentino y sus au-
toridades. 
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3.4.1. Las prácticas antisindicales (Ley 23.551)

La primera vulneración de derechos reside en los principios de 
libertad sindical y autonomía sindical consagrados en los conve-
nios 87 y 98 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). 
Ambos ratificados por la legislación argentina.

Y es que, la primera consecuencia directa fue que las afiliacio-
nes obtenidas por el favor del Ejecutivo Municipal a las dos enti-
dades gremiales estaban teñidas con el terror. Fueron afiliaciones 
conseguidas en la mesa de tortura psicológica del patrón, alterando 
el principio universal de libre afiliación. Y es que estas afiliaciones 
no se concretaron de manera tan libre…

Esto se ve reflejado en la propia actividad gremial de estas en-
tidades, que mantienen las afiliaciones por una cuestión clientelar 
del Ejecutivo Municipal, que no desarrollan ninguna acción gre-
mial de defensa de intereses corporativos de los trabajadores ni 
de manera colectiva ni de manera individual. Mantienen las afilia-
ciones y cuando un trabajador que aporta a sus arcas tiene algún 
problema gremial, no accionan siquiera administrativamente, los 
dejan “tirados”, como suele decirse. Uno realiza actividades que 
se llenan de funcionarios municipales de la planta política y están 
escasos de trabajadores. El otro, ni eso, desde su estructura pro-
vincial y sus oficinas en La Plata sólo cobra las cuotas de afiliación.

En la cuestión de la autonomía sindical, que abarca los concep-
tos de autonomía interna y autarquía sindical, radica el derecho de 
libre constitución, estructuración y desarrollo del sindicato, sin la 
intromisión del patrón.

Pero, además, la Ley 23.551 de Asociaciones Sindicales sostiene:
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Artículo 53: Serán consideradas prácticas desleales y contrarias a 

la ética de las relaciones profesionales del trabajo por parte de los 

empleadores, o en su caso, de las asociaciones profesionales que 

los representen:

a)	 Subvencionar en forma directa o indirecta a una asociación 

sindical de trabajadores;

b)	 Intervenir o interferir en la constitución, funcionamiento o 

administración de un ente de este tipo;

c)	 Obstruir, dificultar o impedir la afiliación de los trabajadores 

a una de las asociaciones por ésta regulada;

d)	 Promover o auspiciar la afiliación de los trabajadores a deter-

minada asociación sindical;

e)	 Adoptar represalias contra los trabajadores en razón de su 

participación en medidas legítimas de acción sindical o de ha-

ber acusado, testimoniado o intervenido en los procedimien-

tos vinculados a juzgamiento de las prácticas desleales;

f)	 Rehusarse a negociar colectivamente con la asociación sindi-

cal capacitada para hacerlo o provocar dilaciones que tiendan 

a obstruir el proceso de negociación;

g)	 Despedir, suspender o modificar las condiciones de trabajo de 

su personal, con el fin de impedir o dificultar el ejercicio de 

los derechos a que se refiere esta Ley;

h)	 Negarse a reservar el empleo o no permitir que el trabajador 

reanude la prestación de los servicios cuando hubiese termi-

nado de estar en uso de la licencia por desempeño de funcio-

nes gremiales;

i)	 Despedir, suspender o modificar las condiciones de trabajo 

de los representantes sindicales que gocen de estabilidad de 

acuerdo con los términos establecidos por este régimen cuan-
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do las causas de despido, suspensión o modificación no sean 

de aplicación general o simultánea a todo el personal;

j)	 Practicar trato discriminatorio, cualquiera sea su forma, en 

razón del ejercicio de los derechos sindicales tutelados por 

este régimen;

k)	 Negarse a suministrar la nómina del personal a los efectos 

de la elección de los delegados del mismo en los lugares de 

trabajo.

Un repaso rápido por las prácticas consideradas desleales en la 
Ley nos da la pauta de que la Municipalidad de Avellaneda no dejó 
una por infringir. El artículo Nº 54 trata del recurso judicial para 
denunciar estas prácticas, y el artículo Nº 55, de las multas corres-
pondientes ante ellas.

3.5. Las consecuencias del terror

Las formas en que el terror inundó las dependencias munici-
pales tienen correlatos de lo más variados. Trabajadores que se 
acercaban al Sindicato y sostenían: “Después de que me entreguen 
la vivienda me vuelvo a afiliar”. O que participaban en actividades 
del Sindicato, o concurrían con su familia al Natatorio del gremio 
o a los actos del Jardín de infantes y del Colegio y pedían que no 
les saquen fotos para que no los vean en las distintas cuentas de 
redes sociales del gremio. Hubo que buscar un nuevo mecanismo 
de pago de afiliación ante tanto miedo.

Así, en gran cantidad, los trabajadores que fueron prácticamen-
te obligados a desafiliarse se adhirieron a los mecanismos de pago 
directo mensual de la afiliación o débitos de cuenta corriente ban-
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caria. El Sindicato aprobó mediante los órganos directivos estos 
mecanismos y permitió que los trabajadores mantengan y paguen 
su afiliación sin que se entere el Departamento Ejecutivo y les qui-
ten las horas extras, o les quiten la posibilidad de acceder a una 
vivienda propia. 

Como se podrá observar a partir de todos estos sucesos, el mie-
do quedó instalado en la Municipalidad, y se respira en cada oficina 
de trabajo. 

3.6. Desvirtuación de la paritaria, intento de flexibili-
zación laboral y represión policial

Ya con sus dos sindicatos bajo el brazo, el Intendente decidió 
armar una mesa de negociación paritaria para cumplir con las 
obligaciones que le imponía la Ley 14.656. La intención era clara: 
desvirtuar la mesa negociadora, que debía estar dividida en partes 
iguales, y convertirla en una mesa donde el Ejecutivo Municipal tu-
viera clara mayoría. Cinco miembros correspondían al empleador 
y cinco a la representación sindical. En su intención de darle un lu-
gar a cada uno de sus sindicatos en el cupo sindical, la distribución 
de la mesa quedaba claramente 7 a 3 a su favor, y por esta razón 
no se pudo conformar. El Sindicato de Trabajadores Municipales 
buscó todas las alternativas legales inherentes a la representación 
sindical para no ceder ninguno de los cinco lugares y el tema termi-
nó en un expediente armado en el Ministerio de Trabajo.

Ante la imposibilidad de reunir la mesa paritaria a su antojo y 
ante la eventualidad del vencimiento del plazo para realizar el Con-
venio Colectivo de Trabajo y el peligro de que entrara en vigencia 
el Régimen Supletorio del Empleo Municipal (el cual contenía una 
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gran cantidad de derechos y beneficios para los trabajadores), el 
Intendente hizo firmar a sus sindicatos un Convenio Colectivo de 
Trabajo20 que se había redactado en la oficina de Personal.

En él se vulneraba el principio de estabilidad que establecía 
la propia Ley. Para que el trabajador gozara de estabilidad debía 
existir un informe de aptitud de la propia Municipalidad. La que 
decidía qué trabajador tenía estabilidad era la Municipalidad con 
su informe, y así se intentaba convertir un derecho que por propia 
definición es universal en una decisión arbitraria y discriminatoria 
del Municipio. Tan ilógico y burdo como torpe. Otro de sus puntos 
sobresalientes era que establecía una bonificación por tarea reali-
zada que implicaba una flexibilización laboral. A los trabajadores 
se les podría abonar extras por cada tarea específica y no por el 
tiempo que le demandara realizarla. También había una bonifica-
ción como premio al mérito.

Al tomar conocimiento de esto, el Sindicato rápidamente de-
nunció la situación en el Ministerio de Trabajo y el convenio nunca 
pudo implementarse. El Intendente trató de que sea votado en el 
Concejo Deliberante para que se transformara en Ordenanza, pero 
muchos concejales pusieron en duda su legalidad y citaron a los 
firmantes. Después de las reuniones se convencieron de que algo 
estaba mal, y muchos se hicieron eco de las denuncias que venía 
realizando el STMA. En todo ese tironeo se cumplieron los plazos 
para la entrada en vigencia del Régimen Supletorio que el Ministe-
rio había vuelto a extender para los Municipios donde se estuviera 
negociando el Convenio Colectivo. Al entender que en Avellaneda 
no se estaba negociando ya que la mesa paritaria ni siquiera se ha-
bía conformado, el Ministerio de Trabajo intimó a la Municipalidad 
20 Ver Anexo Documental 6.19.
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de Avellaneda a no intentar implementar el convenio en cuestión y 
declaró la vigencia del Régimen Supletorio del Empleo Municipal 
de la Ley 14.656 en la Ciudad21.

La discusión sobre la conformación de la mesa paritaria conti-
nuó varios meses, y el Intendente volvió a intentar armarla sin el 
STMA, que es el único Sindicato que tiene Personería Gremial, y 
por lo tanto, el único habilitado para concertar un convenio colec-
tivo de trabajo de acuerdo con la Ley 23.551. Así, el 27 de octubre 
de 2016, los dirigentes del Sindicato junto con los delegados y un 
grupo de trabajadores volviendo a la sede gremial después de cor-
tar el Puente Pueyrredón durante dos horas reclamando paritarias, 
se “encontraron” con que en el Teatro Roma se realizaba un acto 
político que el Intendente había promocionado en los medios na-
cionales como “Paritarias en Avellaneda”. No había forma de evi-
tarlo, el Teatro Roma está ubicado al lado de la sede de la Mutual y 
a la vuelta del Sindicato (ambas propiedades se conectan en forma 
de L). Esperando para el acto estaban los funcionarios acusados de 
apretar a los trabajadores y algunos de los miembros de los sindi-
catos apadrinados por el Intendente. Los disturbios se volvieron 
inevitables, pero el Intendente ordenó a las fuerzas de seguridad 
reprimir a los trabajadores que venían en la movilización, y que al 
entender que allí se hacía un acto por paritarias querían participar. 
La salvaje represión dejó heridos hospitalizados por heridas de ba-
las de goma y efectos de gases pimienta y lacrimógeno, y ocupó las 
páginas de todos los diarios de tirada nacional22.

21 Ver Anexo Documental 6.20.
22 Ver Anexo Documental 6.21.  Ver videos: https://www.youtube.com/watch?v=d-
lETODrWo6Y; https://www.youtube.com/watch?v=X4ekqaWbSh8
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3.7. También la Obra Social (El caso FEMEBA-OSCO 
Salud)

Después de todos estos sucesos, y ya con el terror instalado en 
la Municipalidad, el Intendente se propuso quitarle afiliados a la 
Obra social (OSPMA), quizás con la intención de que ésta se fundie-
ra antes de que la Municipalidad tuviera que hacer frente al pago 
de los juicios millonarios por evasión. Aquí ya no fue lo mismo, y es 
que el miedo infundido en la mayoría de los casos empezó a tener 
como límite la salud de los trabajadores y su grupo familiar. 

A estos fines, y con bastante antelación, el Municipio había 
establecido una suerte de convenio nunca claro con la prestado-
ra FEMEBA Salud. Y así había logrado que los puestos políticos y 
jerárquicos (los sueldos más altos y que más aportan al sistema 
solidario de salud) optaran por el cambio. Ante el supuesto quiebre 
fraudulento de FEMEBA Salud, el Intendente intentó matar dos 
pájaros con el mismo tiro y organizó la llegada al distrito de OSCO 
Salud. Así, con uno de sus sindicatos realizó la presentación de la 
nueva “Obra social”23. Ya había intentado ofrecer a la Obra social de 
UPCN afiliar a los trabajadores municipales, pero los bajos salarios 
y por ende los bajos aportes no resultaron en una ecuación econó-
mica favorable y le fue declinado el ofrecimiento.

Los trabajadores municipales que aportaban a FEMEBA Salud 
fueron pasados compulsivamente a OSCO Salud, lo que derivó en 
numerosas denuncias ante la Superintendencia de Salud de la Na-
ción24. También intentó utilizar los resabios del miedo instalado en la 
Municipalidad para que los trabajadores opten por el cambio volun-

23 Ver anexo Documental 6.22.
24 Ver Anexo Documental 6.23.
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tario de Obra social sin tener mayor éxito. Pero cabe destacar que, 
al igual que con las desafiliaciones del Sindicato, algunos trabajado-
res se acercaron a la Obra social a denunciar que habían sido cam-
biados sin prestar su conformidad. En estos casos, se realizaron las 
denuncias correspondientes ante la Superintendencia y el Sindicato 
actuará con su patrocinio en las denuncias penales correspondien-
tes. Existió el caso de un trabajador con una patología oncológica que 
ante el traspaso ilegal, había quedado “flotando”, porque OSCO Sa-
lud no le cubría los medicamentos de alto costo. Afortunadamente, 
después de la denuncia de tal irregularidad en la Superintendencia 
de Salud de la Nación, OSPMA se hizo cargo de la situación.

Donde sí se ha logrado la afiliación a OSCO Salud es en los 
nombramientos nuevos, que igualmente por Ley deben aportar los 
primeros tres meses a su Obra social de origen. Cuando son nom-
brados los nuevos trabajadores, junto a la aceptación del cargo, el 
Departamento Ejecutivo les hace firmar la afiliación a uno de sus 
sindicatos y el formulario de cambio de Obra social con fecha tres 
meses posterior al nombramiento. Y durante los primeros tres me-
ses no le presta servicios de salud, ya que no se los envía a OSPMA, 
lo que se supone que tiene como objeto que el trabajador valore los 
servicios salud y se arrepienta del cambio firmado y a la espera de 
ser presentado.
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4. La suma de las partes

Intentaremos ahora graficar las partes en que se articula el sis-
tema que llamaremos “terror laboral”. Identificaremos sus objeti-
vos, como la construcción necesaria de escenario y clima, su forma 
esencial y su mecanismo. Para poder contemplar, finalmente, los 
resultados concretos de su aplicación.

Las variables analizadas FORMA, CONSTRUCCIÓN DE ESCE-
NARIO Y CLIMA, y MECANISMO guardarán una relación dialéc-
tica. Se retroalimentarán mutuamente e interaccionarán reforzán-
dose cada una en la relación con las otras.

4.1. OBJETIVO: Dominación y control de la plantilla 
laboral 

El objetivo del sistema es la dominación política y, en segunda 
instancia, el control social, de la plantilla del personal público a los 
fines de la práctica política concreta del partido gobernante. Es ne-
cesario aclarar que en los Municipios del conurbano bonaerense, 
como es el caso estudiado, el partido gobernante suele sufrir una 
mutación que abandona la impersonalidad. Es común encontrar 
en estos Municipios (de hecho popularmente se conoce a los inten-
dentes de esta populosa zona como “Barones del conurbano”) una 
referencia personal y cercana en algunos aspectos al caudillismo 
político. El partido gobernante es, en síntesis, el Intendente Mu-
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nicipal. Existen incluso casos en donde el Intendente ha cambiado 
de partido político, pero ha mantenido toda la estructura partidaria 
propia en su ciudad.

Así, el objetivo principal es la dominación política sobre la plan-
ta de personal, para tener, a través de la relación laboral, el con-
tenido militante y de cuadros políticos necesarios para ejercer el 
dominio político en el quehacer social y en la disputa electoral. La 
fantasía comprende hacer de toda la plantilla laboral una estructu-
ra partidaria inmensa capaz de cubrir las necesidades del accionar 
político: transmisión de mensaje, movilización, campaña electoral, 
etcétera.

El objetivo secundario será el control sobre la plantilla misma, 
para que sus reclamos y demandas sobre la relación de dependen-
cia de los mismos no altere los objetivos políticos partidarios. El 
objetivo secundario apunta a que la masa asalariada no pretenda 
alterar, con reclamos salariales o de condiciones básicas de traba-
jo, el presupuesto municipal planificado para la acción política en 
la gestión municipal. Así, por ejemplo, las obras de infraestructura 
tendientes a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos se reali-
zan con trabajo precarizado y salarios de pobreza.

4.2. FORMA: El clientelismo político

La forma general es, sin lugar a dudas, el clientelismo político. 
Y trataremos de evitar en este punto un posicionamiento ético al 
respecto. Nos detendremos en la relación clientelar de la manera 
más objetiva, sin poner el foco de manera concreta en el más débil 
de sus dos vértices: el cliente. De esta manera evitamos la estigma-
tización del pobre en la que se suele caer en muchos de los análisis 
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sobre el tema que ponen el acento en la demanda. Buscaremos los 
efectos de esta relación sobre el grupo social de trabajadores, bus-
cando los patrones de comportamiento desde la oferta de la rela-
ción y los fines buscados con esa oferta. 

Sí debemos aclarar que, en la relación clientelar, los beneficios 
facilitados son siempre públicos, excluyentes y variados.  Son pú-
blicos porque se trata de recursos de los que puede disponer el 
político porque dependen de la decisión de alguno de los poderes 
públicos que integran el aparato institucional del Estado. Son ex-
cluyentes en la medida en que se trata de recursos escasos y, por 
ende, no suficientes para satisfacer a todos los demandantes. La 
consecuencia directa de esto radica en que quien acepte las condi-
ciones del intercambio clientelar obtendrá el beneficio, mientras 
que quien no acepte las reglas de la red de intercambio será priva-
do de él. Y son variados, ya que no se limitan sólo y exclusivamente 
al voto, según la definición tradicional de clientelismo político.

Resultará útil a los fines de este análisis adoptar la distinción 
entre el clientelismo laboral, consistente en la distribución de 
puestos de trabajo en el sector público, y el clientelismo concesio-
nal, que supone el otorgamiento de incentivos económicos, bonifi-
caciones, etc.25

También, dejar claro que el intercambio clientelar, en su con-
cepto excluyente, se realiza siempre a costa de un tercero, ya que 
en muchas ocasiones el beneficio o privilegio otorgado conlleva la 
pérdida ilícita de un derecho por parte de otro ciudadano o traba-
jador con igual o mayor capacidad o mérito para la obtención del 
beneficio.

25 CAZORLA PÉREZ, José: 1995.
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4.2.1- El empleo como intercambio clientelar (clientelismo 
laboral)

La primera forma de clientelismo político desarrollada tiene 
que ver con el puesto de trabajo. El nombramiento en la plantilla y 
la simple concesión del puesto de trabajo implican, en principio, un 
único compromiso directo asumido por el trabajador beneficiado: 
la fidelidad laboral al político-patrón. 

Las reglas poco profesionales para el nombramiento en el ámbi-
to municipal posibilitan que este intercambio clientelar se realice a 
gran escala. Fue el caso de la Municipalidad de Avellaneda, donde 
además de engrosar la Planta transitoria o temporaria de trabaja-
dores formales de esta manera, se lo utilizó de manera sistemática 
sobre el trabajo cuasi-informal (cooperativas, horas cátedra, pago 
con locación de servicio y de obra a monotributistas, becarios, etc.).

Así se construyó una fuerte presencia de trabajadores formales 
y cuasi-informales adeptos (y en muchos casos, con una adhesión 
libre y consciente) al poder político gobernante en todas las ofici-
nas municipales.

4.2.2. El clientelismo concesional con base en la coacción 
(dominación y control)

El clientelismo concesional basará la relación, fundamental-
mente, en el sector bajo relación de dependencia, en la concesión 
de bonificaciones y horas extras. Los adeptos gozan de mayores 
beneficios económicos, distribuidos de manera gradual, arbitraria 
y discriminatoria. Esta forma de relación clientelar fue utilizada 
fundamentalmente con los trabajadores que formaban parte de la 
Planta con anterioridad a la toma de posesión del Gobierno munici-
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pal: el personal de carrera que prestaba servicios en la Municipali-
dad con muchos años de antigüedad.

El dato sobresaliente será que esta relación clientelar estará 
teñida en determinado momento por una coacción directa sobre 
los trabajadores que desnaturalizará, incluso, la aceptación libre 
del beneficio por parte del cliente. Ya no se utilizará la entrega del 
beneficio a cambio del dominio y control sobre la Planta de traba-
jadores, se amenazará con la quita de ese beneficio si no se acep-
tan las pautas del intercambio. Así la relación clientelar se volverá 
coercitiva.

4.3. CONSTRUCCIÓN DE ESCENARIO: Precarización 
laboral y representación difusa

Es imprescindible la construcción de un escenario determina-
do sobre el cual poner en funcionamiento el sistema. Éste consta 
de dos aspectos fundamentales. En primer lugar, la precarización 
laboral. El sistema no podrá implementarse sobre una Planta de 
personal profesionalizada, con sueldos que cubran las necesidades 
de los trabajadores y que gocen de indivisibilidad: el salario debe 
tener una parte de su componente con posibilidad de ser entrega-
do o quitado arbitrariamente y a voluntad del poder político. Esa 
precarización debe contener un alto grado de inestabilidad laboral, 
donde también entre en juego la posibilidad de perder el puesto de 
trabajo y el sustento económico.

Pero a la vez, esta precarización debe estar acompañada por una 
representatividad difusa, para así anular la posibilidad de la defen-
sa colectiva de intereses. La representación debe volverse confusa, 
fragmentada y sin conciencia de defensa de clase. Esto da la posibi-
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lidad de mantener el statu quo precarizado y anular la posibilidad de 
reacción colectiva ante la implementación del sistema. Es necesario 
un porcentaje de la representación que pueda nuclear a los adeptos, 
que tendrá por objeto desacreditar una representación genuina de 
intereses comunes laborales. O en todo caso, una representación 
complaciente con los designios del poder político, que le achique los 
márgenes de poder a la representación consciente.

4.4. CONSTRUCCIÓN DE CLIMA: El miedo y la atemo-
rización (el entorno disruptivo)

La construcción del clima radicará en la generación de un en-
torno disruptivo disparador de miedo y atemorización. La teoría de 
los entornos disruptivos se basa en el concepto de “evento disrup-
tivo fáctico”, diferenciándose de la teoría clásica de eventos trau-
máticos, pero a la vez complementándola. Un entorno disruptivo 
será aquel en que se den situaciones fácticas con la capacidad de 
irrumpir en el psiquismo causando vivencias de estrés (situacio-
nes estresogénicas) o traumáticas (situaciones traumatogénicas), 
según el modo en que el sujeto lo experimente. En este contexto, 
se define como evento disruptivo fáctico  a aquel en que se altera 
el estado de equilibrio y produce distintos tipos de reacciones. La 
cualidad de disruptivo residirá exclusivamente en el evento o situa-
ción capaz de provocar una discontinuidad o distorsión en el modo 
de elaborar humano26. La disruptividad de un evento es potenciada 
por las siguientes cualidades: es inesperado, interrumpe un pro-
ceso normal y habitual, contiene rasgos novedosos, distorsiona o 
destruye el hábitat cotidiano, amenaza la integridad física de uno 

26 BENYACAR, Mordechay: 2003. 
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o de otros significativos. Los entornos disruptivos se caracterizan 
por una ruptura de las reglas de juego y la incertidumbre patológi-
ca entre otras. 

Así, los desórdenes por disrupción son desordenes psíquicos 
activados por la irrupción de eventos o situaciones fácticas que 
producen en el sujeto distorsiones de la vivencia afectando así las 
cualidades de la experiencia. Éstos dan lugar a patologías de lo dis-
ruptivo, en las que el cambio acaecido en el afuera impacta en el 
adentro produciendo distorsiones vivenciales, es decir, vivencias 
traumáticas, de estrés, desgraciadas o de ansiedad y temor. So-
bre la base de estos trastornos por disrupción se ha descripto el 
síndrome de ansiedad por disrupción (SAD o anxiety by disruption, 
AbD, su sigla en inglés) surgido en ambientes disruptivos provoca-
dos por la desintegración social o por la presencia de un estado de 
miedo constante causado por amenazas como el terrorismo o de-
sastres económicos e institucionales. El SAD se caracteriza, entre 
otros, por los siguientes fenómenos psíquicos: estados profundos 
de desorientación e incertidumbre respecto al presente y el futuro; 
sentimientos intensos de frustración y desesperanza debido a la 
inhibición de las posibilidades de acción en el presente; vivencias 
personales de desamparo e impotencia por la incapacidad de las 
instituciones; sensación de estar atrapado a causa de la difusión 
global de temores, imposibilitando la sensación de sentirse a sal-
vo; miedo difuso, pero permanente, habitualmente no reconocido; 
sentimientos hondos e indiscriminados de desconfianza, sospecha 
y desvalorización de los otros causados por el miedo, que se tornan 
en ira si se focalizan contra agentes institucionales o instituciones 
de la administración pública; necesidad urgente de hablar de lo 
que sucede de manera recurrente, para poder disipar los temores 



58

o para confirmar las vivencias y certificar la existencia de las ame-
nazas; esto último transforma a la persona en “agente propagador 
del caos”, magnificando el malestar general y pudiendo crear un 
sentimiento generalmente injustificado de complicidad con lo que 
amenaza; asunción de conductas pseudoadaptativas para aumen-
tar la seguridad personal, en tanto que el miedo rechaza toda for-
ma de adaptación.

En el caso estudiado, el evento disruptivo fáctico será el Decreto 
3598, que les quitó a los trabajadores, como ya hemos visto, parte 
sustancial del salario de bolsillo. Esto, con la posibilidad de reasig-
nación de los montos salariales quitados, conformará el entorno 
disruptivo con todas sus características propias. El Decreto no pue-
de ser catalogado como un acto de terrorismo, pero sí infundió el 
terror y significó la posibilidad concreta de un desastre económico 
para la masa de trabajadores. Y constituyó, además, un entorno 
disruptivo, que con gran probabilidad fue generador del SAD en los 
trabajadores.

4.5. MECANISMO: La coacción, el acoso moral y el 
mobbing

El mecanismo básico del sistema puede encontrarse en la sim-
ple acción coactiva sobre la base de terror generada en el entorno 
disruptivo, lo que vulgarmente se denomina “apriete”. La tortura 
psicológica sobre los trabajadores se ejerce de manera extorsiva, 
directa y a cara descubierta, sin existencia alguna de pruritos éti-
cos y morales. Nos hemos tentado en graficar esta coacción como 
un terrorismo psicológico, pero nos ahorraremos el intento para 
no redundar en lo que está a la vista.
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Pero a esta coacción directa, debe sumarse que también se ex-
tiende por todas las oficinas municipales el acoso moral y el mob-
bing. Si bien el concepto de acoso moral en el trabajo construido 
por Marie-France Hirigoyen puede contener al desarrollado por 
Heinz Leymann bajo el rótulo de mobbing, los utilizaremos por se-
parado para graficar dos situaciones bien claras.

Partamos de alguna definición: “Por acoso en el lugar de trabajo 
hay que entender cualquier manifestación de una conducta abusi-
va y, especialmente, los comportamientos, palabras, actos, gestos 
y escritos que puedan atentar contra la personalidad, la dignidad o 
la integridad física o psíquica de un individuo, o que puedan poner 
en peligro su empleo, o degradar el clima de trabajo”27. Esta guerra 
psicológica incluye dos aspectos: el abuso de poder y la manipula-
ción perversa.

Esta definición nos será útil para encasillar el acoso moral des-
cendente, el que se expresa desde los cargos jerárquicos y planta 
de funcionarios políticos hacia los trabajadores. Implicará un ais-
lamiento de los trabajadores que no acepten los objetivos buscados 
por el sistema. Y es que: 

Las víctimas, al principio y contrariamente a lo que los agresores 
pretenden hacer creer, no son personas afectadas de alguna pa-
tología o particularmente débiles. Al contrario, el acoso empieza 
cuando una víctima reacciona contra el autoritarismo de un supe-
rior y no se deja avasallar. Su capacidad de resistir a la autoridad a 
pesar de las presiones es lo que la señala como blanco.28

27 HIRIGOYEN, Marie-France: 2015. 
28 Ídem.
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Por otro lado, también se dan situaciones de mobbing. Este con-
cepto nos servirá para graficar el acoso horizontal. Y es que su pro-
pia definición nos dará la posibilidad de utilizarlo para observar el 
acoso moral y el hostigamiento en grupo sobre un individuo, reali-
zado por sus propios pares. 

Los trabajadores que sufren el acoso moral descendente tam-
bién son víctimas de mobbing de manera horizontal. Los trabaja-
dores cuasi-informales y formales que se incorporan a las oficinas 
con un claro lineamiento político, que se identifican con el poder 
político que les dio el empleo, también aíslan y ejercen una quita 
de tareas concreta sobre los trabajadores que se resisten a los ob-
jetivos del sistema. Esto sucedió en varias oficinas en el caso estu-
diado, pero tuvo su clímax en la Dirección de Niñez, donde la traba-
jadora social de carrera que era delegada sindical fue aislada junto 
a sus compañeras –incluso una fue cesanteada fraudulentamente– 
por sus pares (incorporados ex profeso a la Dirección por su condi-
ción de militantes políticos), que hegemonizaron la realización de 
las tareas y atacaron de manera directa las demandas laborales en 
el sector. Como resultado, una trabajadora pidió el traslado a otra 
dependencia, otras dos concurrieron —literalmente— a ponerse a 
disposición de la Directora del área que digitaba toda esta situa-
ción, otra trabajadora pidió una licencia médica psiquiátrica.

4.6. RESULTADOS: Organigrama clientelar, violencia 
institucional y vulneración de derechos humanos

Los resultados de un sistema de estas características sólo pue-
den ser nefastos. En primera instancia deja montado un organigra-
ma municipal de características clientelares. Que si bien es nocivo 
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hacia adentro de la estructura institucional, como hemos visto, no 
deja de serlo hacia afuera de ella, en lo relacionado con los ser-
vicios que debe brindar el Estado municipal hacia la ciudadanía. 
Un organigrama de estas características es incapaz de detectar 
errores en la implementación de políticas públicas y, lo que es más 
grave aún, tiende a repetir hacia afuera su propio mecanismo de 
conformación interna. Así, políticas públicas que deben tener una 
implementación universal se tiñen de un clientelismo discrimi-
natorio. Esto se ha podido observar en muchas políticas públicas 
en la Municipalidad de Avellaneda. Por ejemplo, en los impuestos 
municipales se cobra un ítem para ayuda solidaria a los clubes de 
barrio, pero sólo se entregan subsidios para obras a los clubes que 
aceptan formar parte de la red de clubes armada por el Intendente 
de manera casi partidaria, los cuales exponen en su frente un car-
tel con su nombre29. El impuesto se cobra de manera universal y se 
reparte por decisión unilateral de una forma clientelar. Esta misma 
situación se ve reflejada en políticas como la entrega de viviendas 
sociales o de ayuda social básica.

Por otro lado, dentro del Municipio se respira una enorme vio-
lencia institucional. Si bien el concepto de violencia institucional 
ha sido restringido a casos relacionados con las fuerzas represivas 
del Estado, representa un esquema ineludible para encasillar el sis-
tema descripto. Y es que cuando hablamos de violencia institucio-
nal estamos pensando en la violencia que ejercen las instituciones 
en un amplio conjunto de situaciones que, ejercidas desde institu-
ciones públicas, tienen como consecuencia la vulneración de dere-
chos de los individuos. Al restringir el concepto para casos que van 
desde “detenciones por averiguación de antecedentes” hasta ase-
29 Ver Anexo Documental 6.24.
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sinatos por “gatillo fácil”, se señala como violencia institucional a 
situaciones concretas que involucran tres aspectos fundamentales: 
prácticas específicas (asesinatos, torturas, aislamiento, etc.), fun-
cionarios públicos (que implementan o prestan conformidad por ac-
ción u omisión) y contextos de restricción de autonomía y de liber-
tad (situaciones de internación, de detención, de instrucción, etc.). 

En el sistema analizado existen las prácticas específicas a tra-
vés de la coacción y la tortura psicológica en forma de acoso moral. 
También existe la presencia de funcionarios públicos que ejecutan 
la violencia institucional o dan su conformidad a ella. Y también 
se puede observar la existencia de contextos de restricción de la 
libertad y la autonomía en dos sentidos. Por un lado, el sistema 
vulnera libertades individuales como la afiliación y desafiliación 
gremial, también en sus objetivos de dominación y control. Pero 
por otro lado, no es necesario el encierro para tener la libertad res-
tringida. Más aún cuando el trabajador está sujeto al principio de 
hiposuficiencia en el derecho laboral, que marca su inferioridad 
respecto del empleador basándose en su imposibilidad de escoger 
con libertad y comodidad otro empleo que pueda garantizarle su 
sustento. Y es que —y no por esto último— la institución “trabajo” 
debe ser entendida como una institución de secuestro en términos 
foucaultianos30.

Pero en este caso en particular, la consecuencia también es la 
vulneración de derechos colectivos, y este cóctel de vulneración 
de libertades y derechos individuales y colectivos nos lleva direc-
to a la vulneración de derechos humanos. Más cuando hablamos 
de derechos surgidos de los órganos permanentes de las Naciones 
Unidas como los convenios de la Organización Internacional del 
30 FOUCAULT, Michel: 1995.
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Trabajo (OIT).  Porque los derechos laborales son también derechos 
humanos.

Y es que debemos entender los derechos humanos como un re-
pertorio abierto de libertades y derechos inherentes a cada uno de 
los seres humanos sobre la base de su igualdad y libertad perso-
nal y social. Este conjunto de libertades apunta a garantizar y sa-
tisfacer condiciones indispensables para el desarrollo de una vida 
digna, “sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento o cualquier otra condición”31.

Debemos reconocer las violaciones a los Derechos Humanos de 
forma concreta. Para eso es necesario hacer foco en la acción u 
omisión del Estado. Es únicamente el Estado quien está obligado a 
respetar y garantizar la vigencia de los derechos humanos y, en tal 
sentido, es el único que puede violarlos. Es por ello que cuando un 
funcionario público incumple sus obligaciones o abusa del poder 
que le fue conferido, vulnerando derechos o dejando de hacer lo ne-
cesario para garantizarlos, nos encontramos frente a una violación 
de los derechos humanos:

Las ofensas a la dignidad de la persona pueden tener diversas 

fuentes, pero no todas configuran, técnicamente, violaciones a los 

derechos humanos (…) La nota característica de las violaciones a 

los derechos humanos es que ellas se cometen desde el poder pú-

blico o gracias a los medios que éste pone a disposición de quienes 

lo ejercen.32

31 Declaración Universal de los Derechos Humanos, artículo N.º 1.
32 NIKKEN, Pedro: 1994.
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5. CONCLUSIONES: del terror laboral

Podemos, con todo esto, hacer el intento de arribar a algunas 
conclusiones que definan  el concepto que hemos querido cons-
truir: el de “terror laboral”.

Lo identificamos como un sistema planificado con el objetivo 
de dominación y control sobre el personal de la administración 
pública, que en su forma contempla el clientelismo político (tanto 
laboral como concesional) sustentado en una situación de precari-
zación laboral y representación difusa, y que se implementa con 
la constitución de un entorno disruptivo generador de miedo y de 
terror, sobre el que acciona con la coacción y el acoso moral. Y que 
establece una situación de violencia institucional y vulneración de 
los derechos humanos.
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6. Anexos Documentales

6.1. Juicio por evasión a la Obra Social del Personal Municipal 
de Avellaneda (OSPMA), diario Clarín, publicada el 1° de abril de 
2016.
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6.2. Embargo del Palacio Municipal por evasión de aportes 
sindicales.
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6.3. Carta documento informando quita de códigos de descuento 
de la Mutual de Trabajadores Municipales de Avellaneda 
(MUTRAMA).
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6.4. Copia de carátula y resolución de medida cautelar.
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75
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6.5. Carátula del fallo sobre la apelación en el Tribunal Conten-
cioso Administrativo de La Plata.
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6.6. Carta documento informando la quita del código de descuento 
que el sindicato tenía a través de la Obra social.
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6.7. El Intendente municipal inaugurando el local de la Agrupación 
“Hijos del Pueblo” a principios de 2014 enfrente de la sede de la 
Obra Social del Personal Municipal de Avellaneda (OSPMA).
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6.8. Decreto municipal y Fallo judicial sobre la persecución a la 
dirigente del Sindicato Mirta Fariña (vocal titular) ante el intento 
de traslado compulsivo.
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6.9. Decreto mediante el cual el Intendente municipal deroga 
el decreto de quita de bonificaciones del dirigente del Sindicato 
Miguel Gadea (vocal titular). Expresa que como consecuencia de 
este decreto continuará percibiendo la bonificación por Jornada 
Prolongada.
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6.10. Proceso de cesantías, renombramiento fraudulento y nueva 
cesantía de los dirigentes juveniles del Sindicato.
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6.11. El Intendente municipal inaugura la sede del SUMA 
(Sindicato Único de Municipales de Avellaneda).

6.12. Recibos de sueldo con descuentos a UMA primero y a SUMA 
con posterioridad, y papelería administrativa interna de la Muni-
cipalidad girando montos por descuentos a UMA.
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6.13. Imágenes de una asamblea del Sindicato de Trabajadores 
Municipales de Avellaneda en la dependencia de Higiene Urbana; 
de fondo se aprecia la oficina otorgada a UPCN (Unión Personal 
Civil de la Nación) dentro de la dependencia. 
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6.14. Decreto 3598 del 28 de octubre de 2015.
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6.15. Captura de pantalla del Facebook de la trabajadora munici-
pal Ana Romero, donde denuncia los aprietes.

6.16. Nota en el diario Crónica publicada el 1° de marzo de 2017.



106

6.17. Incidentes en la oficina de Personal.
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6.18. Cartas documento de desafiliación.
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111



112
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114
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6.19. Carátula y firmas del Convenio Colectivo de Trabajo frustra-
do que intentó firmar el Intendente municipal.
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117
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119
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6.20. Resolución del Ministerio de Trabajo de la provincia de 
Buenos Aires estableciendo la vigencia del Régimen Supletorio 
de la Ley 14.656 y flyer del Sindicato al respecto.
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6.21. Diario Crónica, 28 de octubre de 2016.
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6.22. Captura de pantalla de la cuenta de Twitter del Intendente 
municipal, donde inaugura junto al SUMA (Sindicato Unido de 
Municipales de Avellaneda) las oficinas de OSCO-Salud en aveni-
da Mitre 1601, Avellaneda.
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6.23. Captura de pantalla del Facebook de UPCN-
Municipalidad de Avellaneda donde se informa el 
pase compulsivo de FEMEBA a OSCO Salud.

6.24. Impuesto municipal donde se cobra el ítem “Asisten-
cia Centro de Jubilados y Clubes de Barrio” de manera uni-
versal y capturas de pantalla del Twitter del Intendente 
municipal, donde se comprueba la distribución discrecio-
nal de los subsidios emanados de dicho impuesto.



126



127



128



129





131

7. Bibliografía Básica

ÁLVAREZ VILLA, Javier: El Botín de la Función Pública: Una apro-
ximación al clientelismo laboral en la Administración asturiana 
(España: Bubok Publishing S.L.; 2014).

AUYERO, Javier: Clientelismo político en Argentina: Doble vida y 
negación colectiva (México: Perfiles Latinoamericanos N.° 020; 
junio de 2002).

AUYERO, Javier: Cultura Política, Destitución Social y Clientelismo 
Político en Buenos Aires: Un estudio etnográfico. En “Desde aba-
jo: La transformación de las identidades sociales” (Buenos Ai-
res: BIBLOS; 2009).

BENYAKAR, Mordechay: Lo Disruptivo. Amenazas individuales y co-
lectivas: el psiquismo ante guerras, terrorismos y catástrofes socia-
les (Buenos Aires: BIBLOS; 2003).

 CAZORLA PÉREZ, José: El Clientelismo de Partido en la España de 
hoy: Una disfunción de la Democracia (España: Revista de Estu-
dios Políticos, Nueva Época N.° 87; enero-marzo de 1995).

CAZORLA, José: Del clientelismo tradicional al clientelismo de parti-
do: evolución y características (Barcelona: Universidad de Grana-
da, Working Paper N.° 55; 1992).

CONFEDERACIÓN DE TRABAJADORES MUNICIPALES DE LA 
REPÚBLICA ARGENTINA: Informalidad y precarización laboral 
en el Sector Público Municipal Argentino (Mendoza: 27 y 28 de 



132

junio de 2012). Documento presentado en la Cumbre Social del 
Mercosur.

Convenio 151 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
1978.

Convenio 154 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
1981.

Convenio 87 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 1948.

Declaración Universal de los Derechos Humanos, Asamblea General 
de las Naciones Unidas, Resolución 217 A(III), 10 de diciembre 
de 1948.

DOVAL, Hernán: 14.656 (La Ley). Reseña, análisis y texto de la Ley 
14.656 de Relaciones Laborales y Negociación Colectiva de los Tra-
bajadores Municipales de la Provincia de Buenos Aires (Buenos 
Aires: FESIMUBO [Federación de Sindicatos Municipales Bo-
naerenses]; 2016).

FOUCAULT, Michel: La verdad y las formas jurídicas (Barcelona: 
Gedisa; 1995).

FOUCAULT, Michel: Vigilar y Castigar (Buenos Aires: Siglo XXI; 
2005)

HIRIGOYEN, Marie-France: El Acoso Moral (España: PAIDÓS; 
2015).

HIRIGOYEN, Marie-France: El Acoso Moral en el Trabajo (España: 
PAIDÓS; 2014).

HIRIGOYEN, Marie-France: Todo lo que hay que saber sobre el Acoso 
Moral en el Trabajo (España: PAIDÓS; 2014).

Ley 13.168 de sanción de la violencia laboral en el empleo público de la 
provincia de Buenos Aires.

Ley 14.656 de Relaciones Laborales y Negociación Colectiva de los 
Trabajadores Municipales de la provincia de Buenos Aires.

Ley 23.551 de Asociaciones Sindicales de la República Argentina.



133

LEYMANN, Heinz, Ph.D: Mobbing y Terror Psicológico en los luga-
res de Trabajo (México, D.F., octubre de 2009). Traducción de 
Sergio Navarrete Vázquez. Versión original en Violence and Vic-
tims, Vol. 5, N.° 2, 1990. 

NIKKEN, Pedro: El concepto de Derechos Humanos (San José, Costa 
Rica: en Estudios Básicos de Derechos Humanos, T.I.; 1994).

OJEDA, Valeria: Empleo Municipal: Trabajo, Clientelismo y Ciudada-
nía en Corrientes (La Plata: V Jornadas de Sociología de la UNLP. 
Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación. Departamento de Sociología; 2008).

SCIALPI, Diana: Violencias en la Administración Pública. Casos y mi-
radas para pensar la Administración Pública como ámbito laboral 
(Buenos Aires: CATÁLOGOS; 2004).





Índice

1. Introducción y objetivos argumentales.................................... 9

2. Construcción del escenario.................................................... 11

3. Implementación (“La estocada final”).................................... 35

4. La suma de las partes.............................................................51

5. CONCLUSIONES: del terror laboral...................................... 65

6. Anexos Documentales........................................................... 67

7. Bibliografía Básica................................................................ 131


	Del Terror Laboral...Doval
	Del Terror Laboral-Texto libro

